
Boletín trimestral

28

La anguila ya no pasea por el Manzanares. Una especie en la lista roja de la UICN 
y el proyecto SUDOANG
Hace más de 50 años, era frecuente ver anguilas (Anguilla anguilla) en la mayoría de los ecosistemas acuáticos 
de Europa y del Norte de África. Eran parte intrínseca de la imagen de un río. Tenían mucha presencia. 

De ellas, nos habían contado que, cuando alcanzaban su madurez sexual, emprendían un largo viaje hacia el Mar de 
los Sargazos, para reproducirse y posteriormente morir, aunque nunca nadie haya visto ni una sola anguila en ese lu-
gar. También decían que, una vez eclosionaban los huevos y se convertían en anguilas diminutas, retornaban desde el 
Mar de los Sargazos, hacia el mismo río del que habían partido sus progenitores. En ese evento, millones de pequeñas 
anguilas, aun transparentes, emprendían, por primera vez, un largo viaje, programado en su ADN, hacia los cursos de 
agua dulce o salobre de los que una vez partieron sus antepasados. Hasta tal punto eran abundantes y sus hábitats tan 
saludables que, por ejemplo, en la península ibérica, poblaban la mayoría de sus ríos, arroyos, lagunas. Se podría decir 
que llegaban hasta el centro de la península. ¡Las anguilas se paseaban por el río Manzanares! La anguila contribuía 
así a mantener el equilibrio ecológico de los ecosistemas acuáticos. Se alimentaba de larvas, peces, gusanos, etc. y a 
su vez servía de alimento para aves, mamíferos como las nutrias y otros peces.

Hoy en día, si bien las anguilas supervivientes siguen hacien-
do lo mismo, su número ha disminuido drásticamente. Ya no 
llegan al Manzanares , ni siquiera al curso medio de gran 
parte de los ríos europeos. Los evaluadores de poblaciones 
estiman, que desde los años 70, su población ha decrecido 
un 95%.  De hecho, su viabilidad es crítica (UICN) y se en-
cuentra fuera de los límites biológicos seguros (ICES, 1998). 
Pero, ¿qué le ha pasado a la anguila?

Las causas son similares a las de otros peces de río migra-
torios. Pérdida de hábitats, por degradación; sobrepesca y 
comercio ilegal; contaminación; barreras fluviales a la migra-
ción; cambio climático, etc.

El mensaje es claro. La anguila europea, como especie, pue-
de extinguirse. ¿Conoce la gente, las consecuencias reales 
para la humanidad, la extinción de especies? Conocemos 
que la degradación de los ecosistemas y la extinción, está 
estrechamente relacionada con la aparición de múltiples en-
fermedades infecciosas (enfermedades zoonóticas ). Tam-
bién se sabe que la biodiversidad es una de las claves de la 
vida y su pérdida es dramática a medio y largo plazo. 

Es notorio que una mayor sensibilidad social sobre su po-
sible extinción, contribuiría a su conservación. Pero es in-
suficiente. Se hace necesario complementar esta estrategia 
con apoyos de otros actores, especialmente, de aquellos que 
están más estrechamente familiarizados con la anguila, ya 
sea por su rol de gestores, por ser usufructuarios o por dedi-
carse a la generación de conocimiento, etc.  En definitiva, se 
necesita de una estratégia de colaboración sistémica entre 
todos ellos, tanto a escala local como internacional, es decir, 
stakeholders de toda el área de distribución histórica de la 
anguila europea. 

Este enfoque, de participación internacional, ha sido, el leit-
motiv que ha unido a los miembros del proyecto SUDOANG 
de Portugal, España y Francia. Investigadores, gestores pú-
blicos, fuerzas de control, pescadores, ONG, etc. están cola-
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borando, desde el año 2018, para un objetivo común: recuperar la población de la anguila europea y evitar su declive. 
Un proyecto coordinado por AZTI y financiado por el Fondo Europeo de Desarrollo Regional a través del Programa 
Interreg SUDOE .

Para la consecución de este objetivo, el proyecto SUDOANG, está trabajando en la dotación de herramientas conjuntas 
de evaluación, estandarización de metodologías, etc. En paralelo, también trabaja en robustecer el diálogo entre stake-
holders, con el propósito de mejorar su colaboración. Desde una perspectiva práctica, esta colaboración internacional, 
se concreta en la creación de una plataforma de gobernanza multinivel, cuya función,  es la de servir de apoyo a una 
gestión de la anguila más democrática, concertada y efectiva que no es posible desde una perspectiva tradicional.

Mejorar la gobernanza en la gestión de la anguila, es una de las principales contribuciones para su recuperación. 
Democratizar la gobernanza, implica que actores, que tradicionalmente no habían colaborado, comiencen a hacerlo, 
porque han comprendido que el problema no es local, ni nacional, ni solo de los pescadores. el problema es de todos. 
Sin esta comprensión, la colaboración se haría imposible. 

El proyecto SUDOANG, es un primer paso. Estamos convencidos de que le sucederán otros, con un enfoque de parti-
cipación sistémica similar. Lo esperamos por el bien de la anguila, de sus hábitats y de la sostenibilidad.

Enlaces recomendados:

https://sudoang.eu/es/ 

La ultima presencia de la anguila referenciada en el río Manzanares (Madrid) es de 1930 (http://www2.montes.upm.es/
Dptos/dsrn/Hidrobiologia/Publicaciones/Limnetica-vol17-pag13-26.pdf).

https://www.ecologistasenaccion.org/144460/la-perdida-de-biodiversidad-y-el-cambio-climatico-tras-la-co-
vid-19/#easy-footnote-bottom-2-144460
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